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Génesis

En el año 3797, la humanidad se había recuperado de 
aquella destrucción que se generó, cuando el último 
iluminado Agamenón. En cada rincón del mundo, chi-
cos, grandes, hombres y mujeres, jóvenes, ancianos, 
todas las razas y géneros, todos absolutamente, die-
ron un fuerte golpe sobre la Tierra y un gran aplauso. 
Este efecto generó que de los tres accesos de la mítica 
ciudad de Agarthi aparecieran tres gigantescos espejos 
que evitaron que la onda generada por el sol que esta-
ba muriendo destruyera la Tierra, creando un enorme 
campo magnético que rodeó el planeta. Desde que co-
menzó la reconstrucción del mundo cambió la forma 
de vida de la humanidad, con nuevos pensamientos 
sobre el ser humano y la vida. Ante esto, la humani-
dad comenzó su nueva forma de existir, ya que todos 
los avances tecnológicos se dañaron severamente y 
otros se perdieron. Agamenón enseñó nuevos con-
ceptos y enseñanzas de cómo es realmente el Divino 
Fluido Universal y Espacial conocido por las obsoletas 



religiones como Dios. Él enseñó a utilizar y explotar la 
mente humana y todos los componentes espirituales. 

El Divino Fluido Universal y Espacial no se con-
sideraba como un objeto o persona, sino como lo que 
es, un fluido al cual se le rinde respeto y se llega a Él a 
través de la meditación. Los cultos de épocas pasadas 
lo adoraban como a un ser que cumplía lo que se le 
pedía, pero esta nueva forma de rendir culto no generó 
ningún impacto ni trascendencia, por lo cual volvieron 
a surgir antiguos cultos, como el cristianismo, budismo, 
islam, hinduismo, satanismo, luciferismo, entre otras 
religiones. Incluso volvieron a reestructurarse antiguas 
sociedades secretas, como los illuminatis, masones, ro-
sacruces, entre otras más.

A través de los años, la humanidad se fue forta-
leciendo en tecnología aplicada en diversos ámbitos, 
pero en lo político la corriente Democristiana se fue 
fortaleciendo en países de América, África y algunos 
de Asia. En Europa hubo prevalencia de los estados 
laicos, con predominancia del ateísmo. En algunos paí-
ses se regresó al paganismo.

Un personaje estaría por cambiar la historia de la 
humanidad, principalmente en lo que respecta a reli-
gión y política mundial, su nombre: Jesús de Nazaret, 
el Cristo, el Mesías, el Salvador, el Pastor, el Dios vivo.

Se convocó una reunión urgente que involucraba 
a los líderes de la religión católica, la masonería mun-
dial, illuminatis, satanistas, así como dirigentes de otras 
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religiones, cultos y sociedades secretas. Dicho evento 
se realizó en una gran sala secreta, la cual se encon-
traba a dos kilómetros bajo el Castillo de Sant’Angelo, 
en Roma. Aquel día, los líderes de cultos, sociedades y 
religiones fueron sentándose sin saber por qué se les 
había convocado con tanta insistencia y, sobre todo, 
urgencia. Todos se preguntaban qué estaba pasando, 
en el ambiente había un gran nerviosismo, sabían que 
no iban a ser buenas noticias. 

En el estrado tomaron lugar el Papa Doménico I y 
el líder de la masonería universal, todos podían hablar 
en su idioma, pues utilizaban sus audífonos multipro-
pósito. El Papa Doménico comenzó a hablar: 

—Bienvenidos sean todos ustedes, queridos ami-
gos y hermanos. Se les ha convocado de manera ur-
gente y de forma secreta a esta reunión, ya que en unos 
minutos más podremos observar a un individuo su-
mamente peligroso que cambiará la historia y las po-
líticas de la humanidad. Su nombre: Jesús de Nazaret. 
Quizá desde hace algunos años lo habrán visto en di-
versos medios informativos, redes sociales, videos en 
los cuales aparece realizando curaciones a enfermos de 
hospitales, apareciendo comida en comunidades mar-
ginadas, incluso ha realizado actos un tanto sorpren-
dentes como levitar, comunicarse por telepatía, separar 
porciones de agua, derribar montañas, abrir mágica-
mente caminos en selvas, convertir áreas desérticas en 
zonas llenas de vegetación; ha sacado antiguos barcos 
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hundidos de los océanos. En fin, un gran número de 
proezas, lo cual le ha hecho fortalecer el cristianismo 
y, sobre todo, la política democristiana en los países 
donde se lleva a cabo. —El Papa Doménico continuó 
hablando—: Al terminar de ver la transmisión en vivo 
con enlace mundial de Jesús, les comentaremos quién 
realmente es él y su propósito verdadero.

Una enorme pantalla de alta resolución comenzó 
a descender detrás del estrado e inició la transmisión. 
Siete personas vestidas con túnica blanca comenzaron 
a tocar el shofar. En primer plano habían doce sillas, de 
color blanco y en medio había un trono de oro. Poco 
a poco fueron ocupando las sillas hombres con tra-
jes sastre finamente diseñados, de color blanco; todos 
eran altos, delgados, con barba, bigote y cabello casta-
ño claro, la mayoría bien parecidos. Súbitamente, en el 
trono de oro apareció Jesús de Nazaret. Vestía una tú-
nica blanca, pero llevaba un velo del mismo color, que 
le cubría todo el rostro. Dejaron de sonar el shofar, to-
dos los medios estaban reunidos en aquel lugar santo, 
la humanidad entera estaba impaciente por escuchar 
las palabras de Jesús, principalmente sus devotos; era 
la primera vez que realizaba algo parecido. 

— ¡Qué venga nuestro Dios y no calle; ¡el fuego 
consume delante de Él, y a su derredor hay gran tem-
pestad! (Salmos 50:3) —dijo con voz fuerte Jesús.

Voces de júbilo se escucharon en cada rincón de la 
Tierra. Jesús comenzó a hablar:
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—¡Hermanos míos! Quiero que pongan atención 
a mis palabras, pues esta plática con ustedes no se re-
petirá, no la volveré a repetir. Mi palabra se ha extendi-
do a un gran número de países sobre la faz de la Tierra, 
un gran número de personas han visto mi poder de 
curación, mi poder divino y santo, grande es el número 
de testimonios que han visto y sentido mis proezas, a 
nadie la cabe duda de que ¡soy Jesús de Nazaret! ¡El 
Mesías! ¡Soy el Dios vivo entre ustedes! 

Nuevamente voces de júbilo se escuchaban por 
todo el orbe. Continúo hablando Jesús:

-—A partir de hoy va a cambiar todo en este mun-
do. Mis queridoƒs hermanos, tengan presente esto 
-—Jesús hizo una corta pausa y continúo hablando-—: 
Todos deben estar listos para escuchar y ser lentos para 
hablar y para enojarse. (Santiago 1:19). El día de hoy 
desaparece el antiguo calendario que se ha estado uti-
lizando y este día inicia el conteo de la historia de la 
humanidad. Cuando se mencione el año, se debe com-
pletar la frase de manera obligatoria: Año de mi Santo 
Señor Jesucristo. El nombre de los meses desaparece, 
ahora se deben mencionar el nombre de mis apóstoles, 
así como los nombres de los días, los cuales van a ser 
sustituidos por las palabras: Fe, Esperanza, Caridad, 
Justicia, Sabiduría, Paz, Unión.

»Mi Padre, desde hace muchos lustros, ha sufri-
do por todas las injusticias, blasfemias, perjurios y 
cuanta cosa aborrecible que se ha cometido, y se sigue 
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cometiendo, en su nombre, en mi nombre y el de mi 
Iglesia. Por tal motivo, me ha pedido que sus órdenes 
se cumplan a partir del día de hoy en cada rincón del 
mundo. Yo, su Hijo, haré que se cumplan primero en 
aquellos países cuya política es democristiana; poste-
riormente, en el resto del mundo, aunque lo tengamos 
que hacer a sangre y fuego. Mi Padre me pidió respetar 
a los hermanos de la religión islámica y hebraica, serán 
los únicos que pueden continuar con sus cultos y son 
amigos e hijos de mi Padre, cuya devoción es de ad-
mirarse y sus políticas han sido rigurosas llevándose a 
cabo como dicen sus textos, de lo contrario, la persona 
muere por no obedecer . Por tal motivo, mi Padre me 
pidió que se lleve al pie de la letra lo que se consigna en 
el Antiguo Testamento, Nuevo Testamento y el Neo 
Testamento, el cual transcribí directamente de la pala-
bras de mi Padre. 

»No penséis que he venido para traer paz a la 
Tierra; no he venido para traer paz, sino espada. 
Porque he venido para poner en disensión al hombre 
contra su padre, a la hija contra su madre y a la nuera 
contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los 
de su casa. El que ama a su padre o madre más que a 
mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o hija más 
que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y 
sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que halla su 
vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa mía, 
la hallará (Mateo 10:34-39).
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»Porque todos los que son de las obras de la ley 
están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo 
el que no permanece en todas las cosas escritas en el 
Libro de la ley para hacerlas. Y que nadie es justificado 
ante Dios por la ley es evidente, porque el justo vivirá 
por la fe (Gálatas 3:10-11).

»Sométase toda persona a las autoridades superio-
res; porque no hay autoridad, sino de parte de Dios, y 
las que hay, por Dios han sido establecidas. De modo 
que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por 
Dios, resiste; y los que resisten, acarrean condenación 
para sí mismos (Romanos 13: 1-2).

»De no llevarse a cabo, omitir, olvidar, modificar 
o transgredir alguno de los tres testamentos, la persona 
tendrá que morir en el acto. Matar será lícito, pues es-
taremos en guerra permanente contra todo lo aborre-
cible que se ha generado en la humanidad. 

»Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere de-
bajo del cielo tiene su hora. Tiempo de nacer, y tiempo 
de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo 
plantado; tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo 
de destruir, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y 
tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo de bailar; 
tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras; 
tiempo de abrazar, y tiempo de abstenerse de abrazar; 
tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiempo de guar-
dar, y tiempo de desechar; tiempo de romper, y tiempo 
de coser; tiempo de callar, y tiempo de hablar; tiempo 
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de amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, y 
tiempo de paz. ¿Qué provecho tiene el que trabaja, de 
aquello en que se afana? (Eclesiastés 3:3).

»A nadie se le perdonará la vida, sea un recién na-
cido, un anciano, un hombre o una mujer, se le matará 
con lo que se tenga a la mano: rocas, armas blancas 
improvisadas, golpes, ahorcamiento o asfixia. Por tan-
to, debemos prestar mucha mayor atención a lo que 
hemos oído, no sea que nos desviemos (Hebreos 2:1).

» Para evitar la codicia, avaricia y envidia con res-
pecto a los bienes y riquezas, los únicos que tendrán la 
dicha de poseer grandes fortunas serán mis apóstoles, 
ya que ellos, desde generaciones, han demostrado que 
sus riquezas han sido bendecidas por mi Padre, el resto 
de las personas tendrá lo necesario para vivir modes-
tamente, se les proporcionará lo necesario para vivir 
apegado a los Testamentos, teniendo las bendiciones 
de mi Padre y las mías. La pobreza desaparecerá, ya que 
todos deben vivir y tener lo mismo para evitar malos 
pensamientos de codicia y envidia.

» Ahora bien, las obras de la carne son eviden-
tes, las cuales son: inmoralidad, impureza, sensuali-
dad, idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, 
enojos, rivalidades, disensiones, sectarismos, envidias, 
borracheras, orgías y cosas semejantes, contra las cua-
les os advierto, como ya os lo he dicho antes, que los 
que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios 
(Gálatas 5:19-21).
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» No améis al mundo ni las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no 
está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los de-
seos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria 
de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y el 
mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad 
de Dios permanece para siempre (1 Juan 2:15-17).

» Todas las prácticas, ideas, teorías, literatura, mú-
sica, arte, deportes de épocas pasadas quedan estricta-
mente prohibidas so pena de muerte a quien escriba, 
grabe, burile, trace, imprima o forme algún carácter o 
signo por el que puedan recordar mala prácticas e ideas 
del pasado. Es importante que las familias den a leer y 
estudiar a los hijos desde que comienzan a tener uso 
de conciencia las enseñanzas de los Testamentos, por 
lo tanto, en las escuelas sólo se estudiarán materias ba-
sadas en los Testamentos. La educación universitaria 
solo será para las familias de mis apóstoles, sus minis-
tros, pastores y apóstoles, el resto de las personas no 
tienen derecho de aspirar a más.

» Destruiré la sabiduría de los sabios, y el enten-
dimiento de los inteligentes desecharé (1 Corintios: 
1-19).

»Nadie gozará de diversión alguna, ya que de do-
mingo a viernes todos trabajará n e irán rendir culto a 
los templos todos los días. El sábado será día de ora-
ción desde el amanecer al atardecer acudiendo a los 
templos. 



16

»Porque el tiempo ya pasado(os) es suficiente para 
haber hecho lo que agrada a los gentiles, habiendo an-
dado en sensualidad, lujurias, borracheras, orgías, em-
briaguez y abominables idolatrías (1 Pedro 4:3).

»So pena de muerte está prohibido hacer bur-
la como en antaño de mi Padre, de mí, de mi Santa 
Iglesia, de los Testamentos y de mis apóstoles, a través 
de dibujos, frases, chistes, cuentos o cualquier forma 
que haga mofa.

»No os dejéis engañar, de Dios nadie se burla; 
pues todo lo que el hombre siembre, eso también se-
gará (Gálatas 6:7).

»Es importante decir que quien viole Levítico 18 
y 20 morirá.

»La tecnología sólo será exclusiva y únicamente 
para mis apóstoles, sus ministros, pastores, profetas, 
sus familias, así como a los gobernantes de cada país. Si 
se descubre a cualquier persona con cualquier aparato 
tecnológico, morirá la familia de la transgresora.

»Con respecto a la salud, acudirán a las clínicas 
para tratar sus malestares y enfermedades. Los hos-
pitales desparecerán, ya que antes, y cuando vine por 
primera vez a la Tierra, no existían. Yo curé a un gran 
número de personas, los encargados de curar serán 
mis apóstoles, sus ministros, pastores y profetas. La sa-
lud se basa principalmente en la alimentación, por tal 
motivo se debe seguir lo que viene en Deuteronomio 
14, si por alguna razón la persona no mejora de sus 
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malestares, enfermedades o algún accidente, a pesar de 
las oraciones de mis apóstoles, sus ministros, pastores 
y profetas, será porque así lo decidió mi Padre.

»Se formará el «Batallón de Jesús», en el cual es-
tarán los jóvenes elegidos, quienes vivirán en los cuar-
teles y tendrán los mismos privilegios de mis apósto-
les, sus ministros, pastores, profetas y gobernantes de 
cada país. Su función será de patrullaje, protección de 
los pueblos de Dios, templos, centros de gobierno e 
instalaciones santas. Asimismo, formarán parte de la 
próxima guerra santa contra los herejes que se alejaron 
de mi Padre y de su Santa Iglesia. Porque es un hecho, 
¡haré valer la Palabra de mi Padre en cada rincón de la 
Tierra! ¡He dicho!

Continuó diciendo Jesús: 
—A partir de mañana, se les ordena, a cada uno 

de los habitantes de la Tierra, llevar a las iglesias de mi 
Padre todos sus bienes terrenales que tengan alto valor, 
así como documentos de propiedades, armas de fue-
go, aparatos electrónicos, ya nada de esto les va servir, 
pues las bendiciones de mi Padre comenzarán a partir 
de que se deshagan de todo lo material. Hay que que-
mar afuera de sus casas artículos de épocas pasadas, 
ropa, juguetes, artículos deportivos, imágenes religio-
sas o sacrílegas, fotografías, todo aquello que implique 
distracciones visuales y auditivas. Si tienen aves como 
mascotas, tendrán que dejarlas libres, el resto las deben 
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matarla; si tienen ganado, gallinas, patos, pavos, cerdos, 
ovejas, deben ser llevados a las granjas de Dios, en las 
cuales habrá personas que las recibirán, pues ustedes 
nos las van a necesitar en este nuevo reino que se cons-
truirá, y las bendiciones de mi Padre serán derramadas 
en cada uno de ustedes. 

»En estos dos años con tres meses, los que no se 
hayan convertido al cristianismo deben hacerlo, deben 
acudir a cualquiera de las iglesias de mi Padre, recuer-
den muy bien, de no hacerlo, ¡morirán! Es muy impor-
tante que todos los creyentes denuncien a los no con-
versos para que se les ejecute, ya que no van a existir 
cárceles. Si algún creyente mata a un no converso, no 
será juzgado, al contrario, habrá hecho lo correcto en 
nombre de mi Padre. Mi Padre me autorizo a destruir 
un sitio plagado de iniquidades y depravaciones, ese 
lugar es Nuevo Orleans. —Jesús con voz fuerte dijo—: 
¡Pido, ordeno y mando que un terremoto destruya la 
perversa ciudad de Nuevo Orleans, que nada quede de 
ella, porque allí se han cometido actos abominables y 
se practican cultos espantosos! 

La mencionada ciudad sufrió un sismo y, poste-
riormente, un tsunami, que la destruyeron por comple-
to. No quedó absolutamente nada, el mundo se con-
mocionó por el poder de Jesús.

Jesús dijo: 
—Los que tuvieron el privilegio de ver mi rostro 

en su momento fueron dichosos. Ahora estará cubierto 
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por un velo, ya que muchos no son dignos de obser-
varlo, sobre todo los que, aunque se conviertan en su 
corazón, aún seguirán impuros por algún tiempo. Mi 
rostro es sagrado y santo. Hasta que llegue el momen-
to, volverán a ver mi cara para que se llenen de gozo. 

»He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmi-
go, para recompensar a cada uno según sea su obra 
(Apocalipsis 22:12).

»Cuando una persona se vuelve al Señor, el velo se 
le quita, porque el Señor es el Espíritu, y donde está el 
Espíritu del Señor, allí hay libertad (2 Corintios 3:17). 

Jesús terminó diciendo: 
—¡Ahora todo el mundo democristiano será el 

«Nuevo Pueblo de Dios»! Pues vosotros, en otro tiem-
po, no erais pueblo, pero ahora sois el pueblo de Dios. 
No habíais recibido misericordia, pero ahora habéis re-
cibido misericordia (1 Pedro 2:10).

Un gran número de seguidores, devotos y fieles 
gritaban eufóricamente por las palabras de Jesús. Se 
presentaron por todo el mundo casos de trastorno 
conversivo epidémico, mejor conocido como «histerias 
colectivas». Muchas personas lloraban de alegría, hubo 
un gran número de desmayos, las palabras de Jesús pa-
recían no incomodar a nadie, todos estaban dispuestos 
aceptar todo lo que su Dios viviente les ordenaba.

Mientras tanto, en la reunión secreta bajo el Castillo 
de Sant’Angelo, todos los asistentes comenzaron a su-
bir el tono de voz, se escuchaban blasfemias, quejas 
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por las palabras de Jesús, en el ambiente se percibía una 
gran tensión, ya que ese día comenzaría una época de 
absoluta tiranía y retroceso. El Papa Doménico I, así 
como el líder de la masonería, pidieron orden, pues el 
clamor era fuerte en el recinto. Los asistentes callaron, 
ahora era el turno de hablar de Joseph Liberman, líder 
de la masonería universal.

—Amigos y hermanos todos, sé que las palabras 
de «Jesús» les generó un gran malestar, ya que, prác-
ticamente, va eliminar a todo aquel que no se apegue 
a lo que dice su «política bíblica». Hoy es el día en el 
que tenemos que cerrar filas. Las diferencias, odios o 
resentimientos que hayamos tenido en el pasado deben 
terminar hoy por el bien de todos. Es importante con-
cientizar a cada uno de sus seguidores, fieles y familias, 
pues la guerra acaba de empezar y tendremos que ser 
sumamente cuidadosos de cada palabra, obra y hasta 
omisión, la guerra contra Jesús acaba de iniciar, pero 
para esto les tenemos que comentar, gracias a fuen-
tes de espionaje, quien es en verdad este tal «Jesús de 
Nazaret».

Todos guardaron silencio poniendo atención en lo 
que comenzó a transmitirse en la pantalla e iba comen-
tando Joseph Liberman: 

—Alexander Schäfer es el verdadero nombre de 
Jesús de Nazaret. Vivió en extrema pobreza. Es hijo de 
una madre que, cuando murió de cirrosis el padre de 
Schäfer, se dedicó a la prostitución, sumergiéndose en 
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el alcohol y las drogas. Schäfer, en su niñez y adoles-
cencia, vivió abusos físicos, sexuales y psicológicos por 
parte de los clientes y amantes que su madre metía en 
la casa. Comenzó a vivir en la calle inhalando solventes 
y emborrachándose con bebidas baratas. En una oca-
sión, un sacerdote se compadeció de él, lo llevó a un 
monasterio, para que pudiera formarse como una per-
sona de bien, pero en ese lugar también sufrió abusos 
físicos y sexuales por parte de los monjes, pero tenía 
tanta resiliencia que comenzó a estudiar con ahínco, 
dominando todas las materias que se impartían, llegó 
al punto de recitar la Biblia de memoria, volviéndose 
famoso. 

»Ante esto, el Vaticano le pidió que se fuera a vi-
vir allá de manera permanente. Llegó a ser camarlengo 
de la Santa Sede, fue invitado a participar en orgías y 
actos de depravación. Aspiraba a ser nombrado Papa, 
pero varios que tenían dichas pretensiones comenza-
ron a conspirar contra él, a tal grado, que renunció a 
su puesto y huyó del Vaticano, llevándose informa-
ción clasificada. Se inició en la masonería, liberó cier-
ta información robada el Vaticano, quiso ser líder de 
la masonería europea, pero ocurrió lo mismo que en 
Vaticano. Decepcionado por ser rechazado, se acercó a 
la Iglesia Evangélica, donde fue bien aceptado. Fue ahí 
cuando comenzó a planear la farsa de que él era Jesús 
de Nazaret. Como tenía conocimiento de ilusionismo 
y magia, los empleó para hacer supuestos milagros. 
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Tenía gente que fingía tener enfermedades incurables 
o hasta mutilaciones que él «curaba y restablecía». Se 
presentó en diversos lugares, incluso países, generando 
gran fama, ya no como un predicador cualquiera, sino 
como el mismo Jesucristo. Miles de personas comen-
zaron a constatar que realmente era el Mesías; miles de 
personas comenzaron a seguirlo, abarrotando los lu-
gares donde él se presentaba para escuchar su palabra 
o ver sus «curaciones». Cada vez más se iba haciendo 
una persona muy poderosa e influyente, por tal motivo 
convocó a los dirigentes mundiales de las doce iglesias 
principales del cristianismo. 

En la pantalla apareció la foto del líder de la Iglesia, 
su nombre real y su nombre como apóstol, así como el 
área que iba a tener bajo su cargo.

1.	 Joseph Smith (Iglesia de los Santos de los 
Últimos Días), Pedro (Finanzas) .

2.	 Alfred Jones (Iglesia Evangélica), Santiago 
Mayor (Seguridad).

3.	 Richard Taylor (Iglesia Testigos de Jehová), 
Juan (Agricultura y Pesca).

4.	 Alexander Brown (Iglesia Pentecostal), Andrés 
(Ganadería).

5.	 John Williams (Iglesia de Adventista), Felipe 
(Minería).

6.	 James Wilson (Iglesia Anglicana), Matías 
(Urbanismo).


